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EL PAPEL DE LA IZQUIERDA REVOLUCIONARIA EN LA 
VERTEBRACIÓN DEL MOVIMIENTO ANTI-OTAN EN EL ESTADO 

ESPAÑOL
Pablo Socorro Arencibia.

Universidad de Las Palmas de Gran Canaria

Introducción: la izquierda revolucionaria en la Tran-
sición 

El impulso que vive el movimiento anti-OTAN 
en el Estado español en la primera mitad de los 
años ochenta tiene como precedente la situa-
ción de crisis y de derrumbe de las expectativas 
político-electorales a las que se enfrentan los 
partidos de la izquierda revolucionaria1 duran-
te los primeros años de la Transición y el giro 
hacia otra concepción de la acción política por 
parte de estos. Estos partidos políticos fueron 
los que motivaron las primeras redes organiza-
tivas de un movimiento anti-OTAN emergente, 
suministrando recursos materiales, militantes y 
redes de contacto a un movimiento pacifista2 
que se tenía que preparar para enfrentarse a 
lo que García Santesmases denominó la última 
batalla de la Transición. Como reflexiona Fer-
nández Buey: 

En cierto modo, podría decirse que el movimiento 
por la paz, [...] fue en aquellos años la otra cara 
de la Transición en curso. Pues con sus protestas, 
manifestaciones y declaraciones sacó a la luz pu-
blica todo lo que la democracia política incipiente 
había heredado del franquismo y a lo que la refor-
ma pactada en 1976-1978 había puesto sordina: el 
papel del ejército como arbitro de la situación, la 
dependencia a los Estados Unidos de Norteamé-

rica en política exterior, la utilización ad hoc del 
poder judicial y la policía, por parte del ejecutivo, 
la persistencia del centralismo patriótico y el man-
tenimiento de la cultura del ordeno y mando que 
se resiste a considerar la objeción de conciencia y 
la desobediencia.3 

Estos sectores de la izquierda se habían con-
formado en las últimos décadas del franquis-
mo gracias a la aparición de cientos de nuevos 
militantes jóvenes de clases medias con im-
plantación en las universidades, en su mayoría, 
repartidos por diferentes puntos de España y 
caracterizados por una dedicación casi plena a 
la acción de partido.4 Eugenio del Río destaca 
«en los nuevos grupos de jóvenes una enorme 
generosidad y un carácter resuelto y enérgico. 
Su compromiso fue en ocasiones un tanto su-
perficial y efímero, pero en bastantes casos se 
mantuvo durante muchos años e incluso ha lle-
gado hasta hoy".5 

Pese a las diferencias existentes entre grupos, 
todos los investigadores coinciden en que los 
nexos de unión se encontraban, fundamental-
mente, en el rechazo explícito al acuerdo con 
la derecha antifranquista por parte del PCE, que 
desde el V Congreso –1-5 de noviembre de 
1954– venía desarrollándose bajo la política de 
Reconciliación Nacional6 y la posterior procla-
mación del eurocomunismo; y, además, una con-
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tundente crítica a la ortodoxia soviética. Entre 
1967 y 1970 «se registró en nuestro grupo una 
consolidación de la influencia leninista [...] De la 
mano del leninismo accedimos a la experiencia 
del maoísmo, en los años setenta».7 Estos ras-
gos comunes iban mucho más allá que una críti-
ca al PCE. Se estaba conformando un estilo pro-
pio de acción política diferenciada por cuatro 
particularidades que emanaban del leninismo: el 
carácter revolucionario, una participación trans-
versal en la acción, el rechazo a la democracia 
burguesa, y por supuesto el antiimperialismo, 
tanto hacia EEUU como hacia la URSS. En lo 
práctico, este pensamiento cristalizó, fundamen-
talmente, en las dos vertientes heterodoxas del 
marxismo internacional, el maoísmo y el trots-
kismo.

Con la caída del régimen franquista, esta iz-
quierda revolucionaria pasa por tres fases dife-
rentes en las que entran en declive algunas de 
sus organizaciones sobresalientes hasta enton-
ces, recolocándose organizativamente en el me-
jor de los casos, y en la que solo sobreviven las 
organizaciones que consiguen extender y dotar 
de significado el trabajo que realizan sus mili-
tantes. Estas tres etapas son planteadas acerta-
damente por Gonzalo Wilhelmi de la siguiente 
manera. En primer lugar, una primera fase, «la 
reformista», que comprende desde la caída de 
la dictadura hasta las elecciones generales de 
junio de 1977, caracterizada por una adaptación 
frenética de los partidos revolucionarios a un 
nuevo panorama «marcado por el fin de la clan-
destinidad y por su presencia testimonial en el 
parlamento» y por una sucesión de crisis inter-
na en las direcciones de los partidos debido a 
no asumir las críticas que se plantean desde las 
bases.8 En segundo lugar, entre junio de 1977 
y abril de 1979, con el final del ciclo electoral 
de la Transición, en la que terminan por desa-
parecer las dos organizaciones de que habían 
estado a la cabeza hasta entonces, el PTE y la 
ORT. Además, se agudiza la crisis de esta izquier-
da tras la inevitable consolidación del PCE y el 
PSOE como representantes de la izquierda en 

las instituciones políticas. Por último, una ter-
cera etapa caracterizada por «el desencanto», a 
partir de abril de 1979 y que dura hasta la victo-
ria electoral de Felipe González en 1982, donde 
el Movimiento Comunista y la Liga Comunista 
Revolucionaria, tras diversas crisis, pasan a foca-
lizar el escenario de la izquierda revolucionaria. 
A ello tendría que añadirse, con un menor cre-
cimiento, la OCE (BR), el PC (m-l), y los pro-
soviéticos, dentro de PCEU y en un momento 
de intensa reorganización. Ambos partidos –MC 
y LCR– pasarán a una fase de resistencia que 
les permitirá sobrevivir toda la década de los 
ochenta para transformarse a principios de los 
noventa. En una entrevista realizada por Con-
suelo Laíz a uno de los máximos dirigentes del 
MC se esboza la cuestión de la siguiente manera: 

[...] nuestra posición se podía caracterizar enton-
ces, como el empezar a situamos a nosotros y a 
nuestra gente... Las ideas que, bueno, que se dan a 
la militancia, que difundía el partido, para nosotros 
era entonces, situar en la perspectiva de que las 
ideas revolucionarias iban a estar en minoría, que 
teníamos que empezar a acostumbrarnos a traba-
jar en esa línea ya, que no teníamos que engendrar 
falsas ilusiones ¡eh!. O sea como quien dice, empe-
zar a hacer una política de resistencia.9

Los protagonistas del cambio: el MC y la LCR.

Las dos organizaciones de la izquierda revo-
lucionaria que protagonizan los años del «des-
encanto», entre abril de 1979 y octubre de 1982 
con la victoria de Felipe González; sufren inten-
sos cambios, tanto en el plano teórico como en 
el organizativo y estratégico, entrando en un 
proceso en el que las posibilidades electorales 
empiezan a estar cada vez más alejadas y don-
de para sobrevivir políticamente era necesario 
ofrecer expectativas reales de cambio social en-
tre sus militantes. De este modo, estos partidos 
que llegan al tercer periodo descrito lo hacen 
gracias a una reafirmación del «carácter comu-
nitario»10 de sus organizaciones.

En el caso del MC, el cambio en el plano 
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organizativo ocurre cuando se adquiere una 
estructura de tipo federal. Esto permitió una 
mayor descentralización del partido gracias al 
compromiso de los militantes y el relajamiento 
de la represión permitiéndose un traspaso más 
fluido de información interna. 

Resulta importante la aparición de un nuevo 
nivel intermedio organizativo bajo el nombre 
de «activos»:11 espacios de debate de todos los 
militantes que participan dentro de un mismo 
frente de lucha y que jugarán un papel funda-
mental en la extensión y coordinación del MC, 
permitiendo ampliar su incidencia en los movi-
mientos sociales.

En cuanto a su línea política, pese al abando-
no oficial del maoísmo en 1976,12 siguieron per-
viviendo algunos de los principios maoístas bajo 
la consigna «ser alumnos y maestros al mismo 
tiempo». Esa convicción se traducía en la nece-
sidad de proletarizarse y de ejercer su foco de 
agitación en los mismos espacios sociales en los 
que se desarrollaba la vida cotidiana del militan-
te –centro de estudio, centro de trabajo, barrios, 
etc.–. Además, la influencia ejercida por el tra-
bajo realizado en el movimiento feminista bajo 
la regla «lo personal es político» incrementó la 
aparición de un espíritu de autocrítica, tanto en 
la estructura organizativa como entre los pro-
pios militantes.

Por último, la línea de actuación, protagoni-
zada hasta entonces por el obrerismo, empieza 
a abrirse hacia finales de los setenta como con-
secuencia de la coyuntura política. Manteniendo 
un discurso radicalmente rupturista con la Tran-
sición, la dirección del MC observa que, estra-
tégicamente, el frente de lucha obrero estaba 
empezando a decaer como resultado de la cri-
sis económica de 1973. Según el relato oral de 
María Gascón, militante del MC y activista de la 
comisión anti-OTAN, esta crisis tuvo un efecto 
importante en la vida de la organización: 

[...] en realidad, yo creo que lo más importante era 
qué inventamos para seguir trabajando, a qué nos 
apuntamos para seguir moviendo a la gente con 

algo de interés, [...] para animar a la gente a seguir 
luchando y que no se desfonde, si es un momento 
de vacío o de cambios en los que no aciertas. Sí 
que había habido un cambio ideológico, pero sobre 
todo lo que había era un cambio de decir: tenemos 
que dar trabajo a la militancia del partido, tenemos 
que hacer algo que sea majo, que sea interesante 
y que nos mueva, que no nos haga quedarnos en 
casa o desaparecer como ocurrió en otras orga-
nizaciones, que se han mantenido en lo suyo, pero 
se han quedado esqueléticas y sin vida. Teníamos 
militantes del partido que no tenían otra tarea 
más que las internas [...] en parte porque había 
cosas que iban desapareciendo, o sea por la crisis 
económica del petróleo y el desmantelamiento 
industrial... y nuestra fuerza antes estaba en eso, 
digamos en la clase obrera, en el movimiento 
obrero. [...] Entonces al irse eso desvaneciendo tu 
dices, bueno, qué pintas aquí si ha desaparecido el 
caldo de cultivo de tu trabajo, de tus ideas, de tu 
práctica.13

Por otra parte, debido a la hegemonía repre-
sentativa del PCE y el PSOE en el plano sindi-
cal y en el plano político-electoral; durante esta 
fase el objetivo del MC fue conseguir vincular-
se a un trabajo donde pudiera tener presencia 
propia y que permitiera dar trabajo a las bases, 
a la vez que influir y provocar ideológicamen-
te cambios en las mentalidades de la sociedad. 
Esto conllevaba, según Cucó, una renovación de 
la militancia, la construcción de un espacio pro-
pio y el desarrollo de acciones ajustadas a las 
capacidades del partido.14

La Liga Comunista Revolucionaria vivió un 
proceso semejante, tras la integración con la 
Liga Comunista en 1977, escindida en el II Con-
greso de la LCR en diciembre de 1972. Aunque 
con menor peso de militantes, la llegada de la 
Transición supuso también cambios organizati-
vos, de espacio de participación y refuerzo de la 
línea ideológica para el partido trotskista. 

En el plano organizativo, este proceso co-
menzó antes que en el MC, puesto que la posi-
bilidad de crearse tendencias dentro del partido 
y el hecho de estar inscritos dentro de IV Inter-
nacional, permitía generar críticas a la línea del 
partido por parte de los militantes.15 
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Pese a que la LCR no abandone nunca la línea 
partidista –como se demuestra en los diferen-
tes llamamientos a la formación de un frente 
electoral obrero–;16 lo cierto es que comienza a 
desarrollar un trabajo en organizaciones socia-
les, yendo más allá del plano sindical y electoral. 
Esto se debe fundamentalmente a los rasgos so-
ciológicos de los militantes de la LCR. Se trataba 
en su mayoría de militantes jóvenes, con un sec-
tor de mujeres apreciable y con presencia uni-
versitaria. Ello hace que encuentren su espacio 
de agitación en los movimientos sociales, sobre 
todo en el feminismo, en algunas asociaciones 
vecinales, en el pacifismo, en el ecologismo y 
particularmente en la solidaridad internacional, 
con el apoyo a las revoluciones que se estaban 
dando en plena Guerra Fría.

El interés que muestra la LCR por la situa-
ción internacional, caracterizado por el inter-
nacionalismo trotskista, teóricamente permitía 
una mejor comprensión de los procesos de li-
beración nacional que se están viviendo durante 
la década de los setenta en todo el mundo, a 
la vez que impregna de una mayor beligerancia 
antiimperialista contra EEUU y la URSS. Su po-
sición al respecto ya había sido plasmada en la I 
Declaración del Buró Político del 20 de marzo 
de 1971, donde se ratifica la crítica al estalinis-
mo y al imperialismo, y la urgencia de constituir 
un «Partido mundial de la Revolución».17 A par-
tir de 1980 tanto la LCR como el MC, que se 
habían salvado del declive de la izquierda revo-
lucionaria; pasan a liderar un movimiento pacifis-
ta que se había venido desarrollando desde los 
años sesenta por todo el Estado español. Este 
pacifismo estaba conformado, principalmente, 
por una suerte de actores sociales que venían 
del antimilitarismo, la objeción de conciencia o 
de grupos de no violencia. En el momento en 
el que la izquierda pasa a interesarse por el pa-
cifismo las relaciones no resultaron tan fluidas 
como se esperaban.18 Con ello, los cambios que 
se iban a vivir en el movimiento pacifista de los 
años ochenta darían un giro de 360 grados tan-
to a las organizaciones antimilitaristas como a 

los partidos de izquierda en todos sus aspectos... 
abandonando ideas y recogiendo otras.

Un movimiento anti-OTAN coordinado a nivel estatal.

Como plantea Jaime Pastor, «el punto de 
partida de la irrupción del movimiento por la 
paz como tal se halla, sin duda, en las reacciones 
frente al comienzo de la segunda guerra fría y 
ante la decisión del gobierno Calvo Sotelo de 
entrar en la OTAN después del 23-F».19 En este 
sentido, son los giros pro-otánicos de sectores 
internos de UCD durante el año 197920 lo que 
hace a las fuerzas de la izquierda revolucionaria 
valorar la necesidad de incorporarse a un mo-
vimiento por la paz que hasta ese momento se 
había estructurado en torno a las organizacio-
nes antimilitaristas y a la objeción de conciencia, 
y que había sido una prioridad secundaria para 
estas organizaciones políticas durante los co-
mienzos de la Transición. 

Las primeras reflexiones de las que tenemos 
constancia sobre la necesidad de crear organi-
zaciones sociales anti-OTAN por parte del MC 
y la LCR surgen entre 1979 y principios de 1980. 
En un encuentro celebrado en Madrid en junio 
de 1979 se da la primera toma de contacto 
para la preparación de una plataforma «amplia 
y abierta» que luche contra la entrada del Esta-
do español en la OTAN. Para ello se constitu-
ye un Comité Coordinador que con el objeto 
de redactar un manifiesto base que pudiera ser 
firmado por diversas fuerzas políticas y organi-
zaciones sociales en febrero de 1980. Se realiza 
un encuentro para la validación del manifiesto al 
que acude un perfil representativo de la emer-
gente lucha anti-OTAN:

Entre los asistentes a la misma se encontraban 
representantes de partidos y organizaciones de 
ámbito estatal (PSOE, PCE, MC, PTE, LCR, PCT, 
JGR, PCE-VIII y IX, CSUT...), partido y organiza-
ciones de las nacionalidades y regiones: EIA, UPC), 
PSA (Andalucía) PSA (Aragón), Galicia Ceibe, UPG, 
ANPG, PGP, Comisiones ciudadanas (Las Palmas y 
Santa Cruz de Tenerife) y diversas organizaciones 
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anti-OTAN: Comités anti-OTAN de Gijón, Oviedo, 
Aragón, Almería y Valencia; Grup d’Acció no vio-
lenta anti-OTAN... Personalidades de la cultural 
y la política como Carlos Álvarez, Julián Marcos, 
Antonio Álvarez-Solís, Cristina Maristany, Rafael 
Lorente, Luis Otero, Fermín Ibarra... 21

Este manifiesto tenía los siguientes puntos 
fundamentales: 

1º Reiterar su oposición rotunda a la entrada en 
la OTAN y a toda medida que suponga una vin-
culación a la política de bloques o contribuya a su 
continuidad y reforzamiento. 2º Ante la escalada 
belicista que se viene produciendo en el contexto 
internacional, oponerse a la carrera armamentísti-
ca y abogar por la distensión. 3º Extender la forma-
ción de comités unitarios y abiertos anti-OTAN a 
todos los niveles a fin de promover campañas de 
acuerdo con las condiciones específicas de cada 
nacionalidad y región. 4º Coordinar todos los es-
fuerzos con vistas a la celebración de una jornada 
de ámbito estatal por estos objetivos. 5º Hacer un 
llamamientos a los ayuntamientos, asociaciones 
ciudadanas y otras entidades e instituciones para 
que se pronuncien sobre estos problemas que 
afectan tan directa y decisivamente a la seguridad 
de los pueblos del Estado español.22

No podemos saber con certeza quiénes con-
formaron ese Comité Coordinador que sirvió 
de primera toma de contacto, pero es muy pro-
bable que contara con la participación de Fer-
nando Sagaseta, diputado por Unión del Pueblo 
Canario (UPC) y principal referente anti-OTAN 
en el Congreso de los Diputados durante los 
inicios del movimiento; de Javier Álvarez Do-
rronsoro, dirigente del MC; así como dirigentes 
de la LCR, de militantes cercanos al PCEU y al 
PCE (m-l) a parte de partidos nacionalistas, en-
tre otros. 

Poco a poco, estos acuerdos van conforman-
do una Coordinadora Estatal de Comités anti-
OTAN que agrupa a comités anti-OTAN que 
se habían ido creando en diferentes puntos del 
Estado por los promotores de la lucha contra 
la Alianza Atlántica. Así, el 28 de noviembre de 
1981 se reúnen en Madrid, por vez primera, con 

la intención de organizar una campaña de activi-
dades hasta el mes de febrero del siguiente año, 
con el objetivo de frenar el entrada del Estado 
en la Alianza Atlántica y de incidir en la futura 
jornada electoral:

Reunida por primera vez en Madrid, con la asisten-
cia de representantes de todas las nacionalidades 
y regiones, ha acordado iniciar una nueva etapa en 
la lucha contra la entrada de España en el Pacto 
Atlántico, que ha de culminar en la primera se-
mana del mes de febrero del próximo año. A lo 
largo de esta semana se realizarán diversos actos 
y manifestaciones en gran numero de ciudades y 
pueblos del Estado, así como jornadas de carác-
ter internacional que se desarrollarán en Madrid. 
El acto final de esta semana de actividades anti-
OTAN consistirá en una gran concentración que 
tendrá lugar en Madrid el domingo 7 de febrero 
[...] El lema que ha de presidir esta campaña es el 
siguiente: OTAN no, bases fuera, por la defensa de 
las libertades.23

A partir de esta primera reunión, comienza 
un proceso de extensión de las organizaciones 
pacifistas por todo el Estado, apareciendo una 
enorme cantidad de comités anti-OTAN en dis-
tintos puntos y las primeras coordinadoras re-
gionales. Por otra parte, se realizan los primeros 
contactos con los movimientos pacifistas euro-
peos, que en esos momentos estaban insertos 
en el ciclo de protesta contra los euromisiles 
Cruise y Pershing-2.24

Sin embargo, esta coordinación estatal ten-
drá que esperar hasta 1982 para hacerse ver-
daderamente efectiva gracias al esfuerzo que 
realizan los dirigentes del MC. Esto se plasma 
con la creación de un «activo anti-OTAN» en el 
MC coordinado por Javier Álvarez Dorronsoro. 
Según Gabriel Flores, el activo surge como una 
herramienta de comunicación y de orientación 
interna del partido y no como un método de 
controlar el movimiento contra la OTAN:

Prácticamente el activo de Madrid era el activo 
del MC, nosotros teníamos un activo estatal [...] 
luego antes de las Coordinadoras nos reuníamos, 
y ahí venía gente de Cataluña [...] si venía uno de 
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Ponferrada, por ejemplo, también se incorporaba. 
Ahí discutíamos la información, qué es lo que nos 
estábamos jugando, orientábamos el trabajo, pa-
sábamos textos, etc. [...] no se trataba de forzar 
nada, no había ningún tipo de consigna, sino para 
informar sobre los líos que había.25

Durante todo ese año el MC y la LCR,26 jun-
to con el resto de organizaciones, realizan una 
serie de contactos con el movimiento pacifista 
europeo, y extienden entre la sociedad un dis-
curso neutralista mediante charlas, opiniones en 
medios de comunicación y gracias al apoyo re-
cibido de personalidades públicas. Sin embargo, 
no es hasta mayo de 1983 cuando se crea una 
plataforma estable en todo el Estado gracias a 
la celebración del I Encuentro de Organizacio-
nes Pacifistas que se realiza en Zaragoza entre 
los días 28 y 29 y en el que participan más de 
cincuenta y una organizaciones pacifistas y anti-
militaristas de todo el Estado español.27

Coordinadora Estatal de Organizaciones Pacifistas 
(CEOP)

En tal encuentro se respaldan unos criterios 
mínimos y se comienza a organizar la creación 
de una estructura estatal de coordinación que 
se plasma el 9 de julio de 1983 con la constitu-
ción, en la sede de la Comisión anti-OTAN de 
Madrid, en la calle Atocha, de la Coordinado-
ra Estatal de Organizaciones Pacifistas (CEOP). 
Esta organización se basa en las siguientes con-
signas unitarias:

OTAN NO, BASES FUERA.

REFERÉNDUM CLARO YA.

CONTRA LOS GASTOS MILITARES.

CONTRA LA NUCLEARIZACIÓN DEL ESTADO ES-

PAÑOL.

POR LA NEUTRALIDAD.

DISOLUCIÓN DE LOS BLOQUES MILITARES.28

Previamente a esta reunión, el «activo anti-
OTAN» del MC se reunía en Madrid el 2 de 
julio y hacía el siguiente balance de la situación 

del Movimiento anti-OTAN, así como de su 
coordinación. En términos generales planteaban: 

[...] Hay bastante preocupación por la necesidad 
de impulsar y organizar el movimiento en todas las 
organizaciones. Resolvimos no empeñarnos en dar 
continuidad a los Comités anti-OTAN allí donde 
estos han tenido una vida lánguida y su actividad 
ha sido esporádica o se están creando organiza-
ciones más amplias. [...] Hoy por hoy no están 
hegemonizadas por el PCE ni por «submarinos» 
del PSOE. Convenimos, también, en que intere-
saba dedicar efectivos desde ahora al trabajo en 
este movimiento, a la tarea de poner en pie estas 
organizaciones. [...] Hay que convencerse de que 
las circunstancias que «alimentan» el movimiento 
van a seguir operando, es pues un movimiento con 
futuro. [...] Hoy una pequeña organización de este 
tipo, aunque reduzca su actividad a la propaganda 
y a la información, se puede convertir en el punto 
de referencia para futuras iniciativas de moviliza-
ción. De cara a los encuentros de organizaciones 
del Estado –en particular, la que se va a celebrar en 
Madrid el 9 próximo– vimos conveniente acudir 
con el mayor número de organizaciones. [...] Va a 
ser, sin duda un reflejo del pulso del movimiento 
a nivel estatal, de sus tendencias, influencias, lucha 
ideológica, etc.29

En la primera reunión de la CEOP se deci-
de que la principal función de la coordinadora 
sea la de impulsar campañas de actividades a 
desarrollar tanto a nivel estatal – generalmente 
a realizar en Madrid – como a nivel local e im-
pulsadas por las organizaciones pacifistas de las 
regiones.30 Con ello se trataba de que el peso 
de la CEOP descansara sobre todo en las coor-
dinadoras regionales que se estaban creando, las 
cuales se veía como la herramienta más positiva 
para la extensión de la protesta.

La composición de la CEOP fue ampliándose 
con el paso de los años. En un primer momento 
agrupaba a más de 60 organizaciones, llegando a 
superar los 130 colectivos en 1986. Entre esas 
organizaciones no se encontraban los partidos 
políticos como tal, solo apareciendo como co-
laboradores de la CEOP, principalmente, el MC, 
la LCR, el PCE, el PCPE, la Mesa por la Unidad 
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de los Comunistas (MUC) y el PCE(ml) además 
de diferentes partidos nacionalistas o regiona-
listas. Sin embargo, sus militantes participaban 
mediante su activismo en los diferentes colecti-
vos y organizaciones que sí se encontraban re-
presentados en la Coordinadora. Esta se com-
ponía de organizaciones variopintas, como por 
ejemplo la Asociación Ecologista de Defensa de 
la Naturaleza (AEDENAT), o el Movimiento de 
Objeción de Conciencia (MOC). Sin embargo, el 
peso fundamental recaía en la Comisión Anti-
OTAN de Madrid (CAO) y en el movimiento 
por la paz de Cataluña. Como recuerda María 
Gascón: 

[...] en la CEOP estábamos todos, el PCE también. 
De Cataluña estaba Gabriela Serra, de Madrid es-
taban Carlos [Otamendi] y Gabi [Gabriel Flores], 
Gabi era el cerebro en esas, venía gente de todos 
los sitios. Por ejemplo, Luci [Lucía García] era muy 
activa, del PCE, era muy amiga. Era la representan-
te del PCE, no recuerdo si iban como PCE, [...] Lo 
que pasa es que en concreto con Luci sí teníamos 
reuniones, intentábamos buscar puente [...] bueno 
AEDENAT, [...] el movimiento feminista no estaba, 
de hecho yo fundé la única comisión antimilitarista 
feminista [...] Acordamos que había que hacer algo 
con eso y duró. [...] del MOC estaban un poquito a 
parte, no estaban en la Comisión pero sí había co-
municación con ellos en la CEOP [...] había algún 
tipo de dificultad, [...] Cristianos de base también 
pero con dificultades [...] lo que no venían.31

La CEOP comienza a organizarse rápidamen-
te a partir de unos acuerdos mínimos previos 
por los que tendría que regirse la coordinadora. 
Estos acuerdos son, Según Tomás Francisco: 

La defensa del pluralismo, acuerdos por consenso, 
lemas comunes, representación rotativa, acuerdos 
no vinculantes, rechazo a todo intento de instru-
mentalización, no a los jefes, líderes o jerarquía, sí 
a mayor número de personas que sepan y traba-
jen en el movimiento, autonomía de los distintos 
colectivos para llevar a cabo acciones en sus res-
pectivos lugares al margen de los actos centrales 
acordados.32

La campaña de otoño que impulsa la CEOP 

en todo el Estado español consigue fortalecer 
el movimiento anti-OTAN, lo que se demuestra 
en el resultado de sus convocatorias y el con-
senso de trabajo que se crea en el seno de la 
CEOP, con buenas líneas de comunicación entre 
diversas zonas y una portavocía cada vez más 
profesionalizada llegando a ser diez portavoces 
oficiales. 

Es en este punto cuando se celebra el II En-
cuentro de Organizaciones pacifistas del Estado 
español que se desarrolla entre los días 12 y 13 
de noviembre de ese mismo año en Madrid, al 
que asisten más de 70 organizaciones y en el 
que aparecen las primeras discusiones sobre el 
papel de los partidos políticos dentro del mo-
vimiento social, asumiéndose que su papel es 
positivo como parte fundamental de la CEOP 
pero, a la vez, se reclamaba «por parte de todos 
un esfuerzo unitario alejado de protagonismos 
contraproducentes y un trabajo serio de am-
pliación de la base social del movimiento».33 

De esta diferenciación surge el debate mo-
vimiento-partido en el seno del movimiento 
pacifista haciendo, según Tomás Francisco, que 
se verbalicen las tres corrientes existentes en 
relación a las motivaciones pacifistas de cada 
movimiento político. 

Por un lado, los partidarios de la «despoliti-
zación» del discurso. Buscan que el movimiento 
pacifista español se acerque más a incentivar el 
pacifismo como una opción individual y alejada 
de las cuestiones que tengan que ver con la de-
fensa, las relaciones internacionales o los ejérci-
tos. Dentro de esta postura se encuentran los 
colectivos vinculados al PSOE y otros sectores 
más moderados del movimiento, como son el 
Movimiento por la Paz, el Desarme y la Libertad 
(MPDL), las Juventudes Socialistas o UGT. En se-
gundo lugar, los que plantean que los objetivos 
del movimiento se deben centrar solamente 
en una sola consigna y no exigir otras deman-
das –por ejemplo el desmantelamiento de las 
bases estadounidenses– con la intención táctica 
de generar apoyos dentro del electorado del 
PSOE. En este caso, esta postura es la apoyada 
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por el PCE y las organizaciones como Justicia y 
Paz, Asociación por la Paz y el Desarme (APD). 
Por último, la opción apoyada por la CEOP es la 
que sostienen los sectores más activos dentro 
del movimiento anti-OTAN, los cuales plantean 
que la mejor opción es que el movimiento pa-
cifista estatal se haga transversal e incorpore 
las diferentes sensibilidades de los movimientos 
sociales –feminismo, antimilitarismo, ecologismo, 
sindical– junto con las reivindicaciones del mo-
vimiento pacifista europeo, pero sin abandonar 
la consigna originaria de «OTAN no, bases fue-
ra».34

Estas tres corrientes de orientación política 
del movimiento contra la OTAN serán perma-
nentes hasta el referéndum, desvinculándose las 
dos primeras de la CEOP y permitiendo a la 
Coordinadora asumir nuevas reivindicaciones 
antimilitaristas y pacifistas. Esto se observa en 
los debates, charlas y encuentros que se van 
produciendo durante los siguientes tres años. 
Así, en el II Encuentro del Movimiento Por la 
Paz del Estado español,35 realizado en Barcelona 
en el 16 y 19 de marzo de 1985 y en el que 
participan más de 600 personas de unos 400 
colectivos pacifistas,36 se preparan ponencias 
sobre casi todos los temas candentes en el pa-
cifismo en esos momentos, como por ejemplo 
los relacionados con la construcción de la paz, 
la situación internacional, la crisis económica, el 
nacionalismo y la lucha contra el imperialismo, 
la evolución del pacifismo del PSOE y el PCE, 
la construcción política del movimiento por la 
paz en España, la relación del movimiento anti-
OTAN con otros movimientos sociales, la vio-
lencia/noviolencia, el desarme multilateral/unila-
teral, la neutralidad activa, el no alineamiento, la 
industria armamentística, pacifismo y antimilita-
rismo, la mujer y la guerra, la política de defen-
sa, la cultura de la paz, la educación para la paz, 
entre otros muchos temas. 

En definitiva, durante 1983-1985 la CEOP fun-
ciona como una plataforma en la que se realiza 
un repertorio de acciones colectivas sin paran-
gón en la historia reciente de España, tanto por 

su dimensión social, como por ser imaginativas 
y cercanas a nuevos actores sociales, además de 
estar en su mayoría descentralizadas en las di-
ferentes plataformas regionales, lo que permitía 
que los militantes estuvieran implicados. Sin em-
bargo, a partir de 1985, la CEOP necesita profe-
sionalizarse37 para poder hacer frente a todo el 
discurso pro-otánico publicado por los medios 
de comunicación; convirtiéndose en el principal 
oponente político del Ejecutivo estatal. Según 
Enric Prat: 

Hay que apuntar que en la campaña del referén-
dum de la OTAN de 1986 se produjo un cambio 
negativo para el movimiento pacifista, ya que bas-
tantes medios de comunicación dieron una mayor 
cobertura a los partidarios del ‘SÍ’ que los del 
‘NO’, la mayoría no dio espacios de expresión a las 
organizaciones pacifistas y algunos, especialmente 
la televisión, se prestaron a ser manipulados por 
parte del Gobierno.38

Por ello, Carlos Otamendi, principal portavoz 
del movimiento anti-OTAN, reflexiona sobre el 
papel que debe desempeñar la CEOP una vez 
conocida la fecha de referéndum: 

Bajo la iniciativa de la CEOP han participado en la 
campaña anti-OTAN todas las fuerzas susceptibles 
[...] de tomar una posición algo activa en la lucha 
contra la OTAN [...] puedo afirmar con rotundidad 
que no se encontrará ni un solo llamamiento a las 
grandes movilizaciones que hemos realizado hasta 
ahora que no haya sido respaldado por múltiples 
organizaciones políticas y sociales. Sobra añadir 
que a nivel de base, local, de barrio, de centros de 
trabajo, etc., la integración es todavía mucho mayor. 
La coordinadora como representación del movi-
miento pacifista organizado posee una capacidad 
de convocatoria que no tiene ninguna otra fuerza 
social o política. En primer lugar la CEOP y las or-
ganizaciones pacifistas regionales han conseguido 
movilizar y sacar de la pasividad a sectores muy 
amplios de la sociedad.39

La Mesa Pro Referéndum

Mientras que la CEOP deriva hacia un pecu-
liar radicalismo pacifista, los sectores del PCE 
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y del PSOE pacifista –JJSS, Izquierda socialista, 
UGT...– que pronto se desvinculan de la CEOP, 
crean su propia estructura pacifista un año des-
pués de la aparición de la Coordinadora. De 
este modo, aparece en el movimiento pacifis-
ta estatal una representación organizada de la 
esfera moderada o posibilista del movimiento40 
que se había desarrollado fundamentalmente en 
Madrid a partir de la constitución de la Comi-
sión de Acción por la Paz y el Desarme (CAPD). 

Esta organización estatal se plasma el 26 de 
junio de 1984 con la constitución de la Mesa 
Pro Referéndum presidida por Ramón Tamames 
y en la que participan fundamentalmente el PCE 
y el CDS de Adolfo Suárez. El papel del CDS 
en la Mesa es importante porque representa al 
sector de la derecha política española, liderada 
por Adolfo Suárez, escéptica con la colabora-
ción militar con EEUU. Sin embargo, su parti-
cipación será muy baja, no apoyando la mayoría 
de movilizaciones que convoque la Mesa por su 
cariz de izquierda, como es el caso de la mani-
festación contra la llegada de Reagan a Madrid 
el 3 de mayo de 1984. 

Además del PCE y el CDS, la Mesa Pro Re-
feréndum estaba apoyada por una suerte de 
diferentes corrientes políticas y organizaciones 
sociales, algunos de ellos participantes de an-
teriores movilizaciones anti-OTAN. Entre estas 
destaca la CNT, el PCE (m-l), Euskadiko Ezkerra, 
la Asociación Pro Derechos Humanos, el Parti-
do de Acción Socialista, la Izquierda Nacionalis-
ta Canaria, el Colectivo Socialista Pablo Iglesias 
de Granada, Izquierda Republicana, Partido So-
cialista de Menorca y Partido Socialista de Ma-
llorca. Sin embargo, el papel del PCE en la mesa 
es mayoritario, con el apoyo de personalidades 
como Marcelino Camacho, Julián Ariza, Grego-
rio López Raimundo (PSUC), y Enrique Curiel, 
entre otros. 

Según el propio Tamames, la Mesa Pro Refe-
réndum se asienta sobre un planteamiento mu-
cho más moderado que la CEOP. Para el presi-
dente de la Mesa, los objetivos del movimiento 

pacifista frente a la OTAN deben estar relacio-
nados con la convocatoria al referéndum: 

1.º La ineludible obligación del Gobierno de con-
vocar un referéndum prometido en la campaña 
electoral de 1982, el cual, con toda una serie de 
medidas de ambigüedad calculada, ha venido de-
morándose hasta ahora. 2.º Exigencia de que la 
pregunta al pueblo en el referéndum sea absolu-
tamente clara y referida exclusivamente a la cues-
tión; con base en el propio texto de la promesa 
electoral del PSOE, la Mesa por el Referéndum ha 
planteado cuál podría ser, a su juicio, el texto de 
esa pregunta: «¿Quiere usted que España perte-
nezca a la OTAN?». 3.º El carácter vinculante del 
resultado del referéndum, de modo que el propio 
Gobierno convocante acate la decisión mayorita-
ria de las urnas y proceda de inmediato a hacer 
operativo lo que el pueblo desee.41

Su composición dista mucho de la estructura 
asamblearia y tendente a la autonomía regional 
que caracteriza a la CEOP. En este caso, se trata 
de una dirección estatal, afincada en Madrid y 
presidida por los dirigentes de partidos partici-
pantes, con especial énfasis del PCE. La partici-
pación más o menos de base solo se da en las 
distintas Mesas Pro Referéndum regionales que 
van apareciendo. Sin embargo, con la aparición 
de puestos de dirección regional repartidos 
entre los diferentes partidos políticos firman-
tes una buena parte del activismo que se había 
intentado movilizar se desinfla.

Para la CEOP, esta posición tomada por el 
PCE en el movimiento anti-OTAN era ambigua 
y su único objetivo era la creación de un frente 
electoral que aglutinara todas las expectativas 
de los votantes anti-OTAN. Así queda patente 
en el acta de la reunión que tiene lugar en Ma-
drid a principio de septiembre de 1984, a pocos 
meses de la aparición de la Mesa:

A través de Alonso Puerta y Alberto Rodríguez 
(PASOC y Justicia y Paz) se nos informa de la 
existencia de una «Mesa por el Referéndum» que 
pretende constituir un amplio frente ciudadano 
para forzar la convocatoria de un referéndum en 
el que la pregunta se plantee con absoluta claridad. 
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Sin embargo, se nos aclara, dicha Mesa no se pro-
nuncia a favor o en contra de la permanencia de 
España en la Alianza. De esta entidad forman parte 
numerosas personas ligada a partidos políticos, 
sindicatos y organizaciones ciudadanas y pretende 
llegar a una colaboración con el movimiento paci-
fista allí donde sea posible, teniendo en cuenta que 
los pacifistas somos mucho mas rotundos en sus 
planteamientos sobre la OTAN. [...] Se realizan se-
rias críticas (CAO, Murcia, Euskadi, Antiimperialis-
tas, MOC...) cifradas en el intento de realizar una 
operación política en la que se implican partidos 
de baja cota electoral, deduciendo de ello que es 
un intento de capitalizar los logros del movimiento 
pacifista tras las movilizaciones de primavera; de 
suplantación del movimiento pacifista organizado 
[...]; de oportunismo y electoralismo de cara a los 
próximos comicios [...]. El movimiento pacifista 
no puede tener nada que ver con dicha operación 
oportunista que no va a enganchar a más gente 
que el movimiento pacifista. [...] el movimiento pa-
cifista a través de su coordinadora Estatal no debe 
integrarse en la mencionada Mesa, pero lo que sí 
debe pedírsele a esta es que evite interferencia 
de sus actividades con las ya convocadas por el 
movimiento pacifista para la próxima campaña y 
que evite la convocatoria de movilizaciones. [...] El 
grado de colaboración con la Mesa va a depender 
de cada uno de los colectivos pacifistas del Estado 
y también del comportamiento de la Mesa.42

Con la creación de la Mesa Pro Referéndum 
el PCE volvía de nuevo a influir en un movimien-
to del que se había inhibido por planteamiento 
tácticos. Esto se evidencia, con mayor fuerza, una 
vez que el PCE ve las posibilidades de apoyar la 
consigna de «OTAN no», tras los resultados de 
las encuestas de opinión realizadas en las que 
se reflejaba claramente una posición de la ciu-
dadanía tendente a la «neutralidad de España» 
desde la entrada de España en la organización 
atlántica.43

La Plataforma Cívica por la Salida de España de 
la OTAN

Este giro ocurre cuando el PCE plantea la 
constitución de una Plataforma Cívica por la Sa-

lida de España de la OTAN el 25 de enero de 
1986.44 Para el PCE las Mesas Pro-Referéndum45 
habían dejado de tener sentido una vez hecho 
pública la fecha del 12 de marzo de 1986 como 
día para la consulta. Este viraje anti-OTAN de 
las mesas propiciaba la salida del CDS y de la 
central sindical USO, prefiriendo ambas no po-
sicionarse frente al referéndum sobre la perma-
nencia en la Alianza. 

En esta ocasión, la Plataforma Cívica se es-
tablece a partir de un «Manifiesto Cívico por 
la Soberanía Nacional de España» en la que 
se plantea su declaración de intenciones, sus 
reivindicaciones y su ideario, basadas en ganar 
apoyos sociales entre el electorado del PSOE, 
exigiendo, a su vez, que la consulta ciudadana no 
se convierta en un plebiscito sobre la gestión 
del Gobierno español. 

Pronto la Plataforma Cívica pasa a focalizar 
los medios de comunicación de toda España y 
a convertirse, de cara a los ciudadanos expec-
tantes, en el adversario político del ejecutivo 
estatal frente al referéndum del 12 de marzo de 
ese año. Mientras que la CEOP dedicaba todas 
sus energías en la organización del «NO» des-
plegando un repertorio de acciones colectivas 
innovador; el PCE conseguía, a poco menos de 
dos meses del referéndum, integrarse por com-
pleto en el movimiento anti-OTAN y generar 
nuevos apoyos entre los votantes del PSOE y 
los sectores antiestadounidenses y más conser-
vadores de la ciudadanía. 

Sin embargo, las relaciones de la Plataforma 
Cívica con la CEOP no fueron de apoyo mutuo 
dado que, para estos últimos, la constitución de 
la Plataforma era más una herramienta de in-
geniería política que una promoción del movi-
miento pacifista. Según María Gascón:

Con el PCE, yo creo que a partir de un momento 
dado hubo una relación muy competitiva, el PCE 
montó su propia plataforma que cogió como figu-
ra principal a Antonio Gala, a Joaquín Sabina, que 
era cercano al PCE [...] hubo una época digamos 
de mucha conspiración entrecomillas, de quitarnos, 
de haber quién llegaba antes a tal firma, de ver qué 
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tos de articular esfuerzos y estudiar forma de 
cooperación» con el objeto de elaborar «una 
alternativa política de izquierda» que fuera ca-
paz de arrebatar el electorado de izquierda vo-
tante del PSOE.

El 27 abril de 1986 se escenifica por parte 
del PCE la constitución de una plataforma elec-
toral bajo el nombre de Izquierda Unida que 
se presentaría a las elecciones generales del 22 
de junio de 1986. La constitución de Izquierda 
Unida como «una fuerza política alternativa» se 
da «tras diversos contactos celebrados entre 
dirigentes de los colectivos y personalidades 
que habían participado en la campaña Referén-
dum OTAN, con sus dos organismos unitarios: 
primero Mesa por el Referéndum y posterior-
mente Plataforma Cívica».49 En esa reunión, se 
acuerda los compromiso mínimos y un progra-
ma común en el que tiene una presencia impor-
tante principios pacifistas y antimilitaristas:

A) PAZ Y NEUTRALIDAD: 

•	 Salida de España de la OTAN

•	 Terminación del Tratado militar de 2 de 
julio de 1982 con EEUU y preaviso de un 
año para la salida de todos los efectivos 
norteamericanos de las bases de Torre-
jón, Zaragoza, Morón, Rota y demás ins-
talaciones de carácter militar en España. 

•	 Declaración expresa de la neutralidad en 
España.

•	 Cooperación pacífica con todos los pue-
blos de la tierra, y solidaridad con el Ter-
cer Mundo.

B) DEFENSA:

•	 Modelo defensivo alternativo, en corres-
pondencia al principio de neutralidad.

•	 Reforma y modernización de las Fuer-
zas Armadas, de las enseñanzas militares, 
y nueva regulación del servicio militar, y 
en tanto ello se logra, modificación de la 
Ley 48/1984, de 26 de diciembre, sobre 
Objeción de Conciencia para evitar sus 
actuales rasgos penalizadores. 

gente conocidas estaba en tal acto o apoyara o 
pasara firmas y demás. [...] Lo que sí recuerdo son 
las discusiones y en algunos momentos grandes 
peleas con ellos por malas prácticas, claramente 
por competitividad y manipulación del movimien-
to. [...] nosotros íbamos muy ‘destapaos’ y ellos 
no tanto, ellos tenían muchas más influencias que 
nosotros, claro, eran el Partido Comunista.46

En la entrevista realizada a Jaime Pastor, uno 
de los máximos dirigentes de la LCR durante 
ese periodo, se evidencia de igual manera esa 
competitividad y desconfianza hacia el PCE y 
hacia la Plataforma Cívica por parte de la CEOP:

[...] hay que reconocer que en la mayoría de los ca-
sos había una visión de desconfianza, desconfianza 
ante la posibilidad de instrumentalizar el movi-
miento por parte del PCE, a la lucha por el prota-
gonismo mediáticos con Antonio Gala y tal. Pues sí, 
hay mucha susceptibilidad y hay grandes tensiones 
a la hora de intentar montar actos conjuntos. [...] 
Había esa relación de alianza y competencia. [...] 
se veía que el PCE estaba utilizando la Plataforma 
Cívica para renacer [...] de todas maneras, ellos 
esperaban el referéndum para ver qué hacer; pero 
vamos, está claro que había una estrategia preelec-
toral ya.47

Si bien es cierto que la Plataforma Cívica 
consiguió movilizar importantes sectores con-
trarios a la OTAN gracias a una organización 
basada en el protagonismo de actores sociales 
vinculados a la cultura o de intelectuales influ-
yentes en esos momentos; lo cierto es que al-
gunos activistas del movimiento anti-OTAN no 
andaba muy desencaminados cuando criticaban 
el intento de construir un nuevo proyecto po-
lítico a partir de las aspiraciones anti-OTAN de 
la ciudadanía por parte del PCE. Esto se plasma 
con la «Declaración política de la Plataforma 
Cívica»,48 redactaba días después de los resul-
tados del referéndum, en la cual la Plataforma 
Cívica expone en sus dos últimas conclusiones 
sus pretensiones de conformar una alternativa 
política de izquierdas. En definitiva convocaban 
«a los partidos y organizaciones de izquierda de 
las diferentes nacionalidades y regiones, a efec-
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•	 Contención de los gastos militares para 
alcanzar el objetivo de que no superen, 
como máximo, el 1% del PIB en un plazo 
razonable.50

Conclusiones

Como se puede observar, estas dos platafor-
mas vinculadas al movimiento anti-OTAN con-
siguieron expresar el sentimiento pacifista de la 
sociedad española en todas sus dimensiones. La 
CEOP consiguió, por un lado, desplegar una or-
ganización fuertemente coordinada, gracias a la 
descentralización de sus campaña estacionales 
en todas las regiones del Estado, mejorando las 
acciones colectivas de los grupos organizados 
a nivel local y agrupando a miles de activistas. 
Por otro lado, llenó de contenido el movimien-
to pacifista, gracias a la profundización teórica 
de muchos de sus líderes en temas pacifistas, 
generándose así una identidad colectiva parti-
cular dentro del pacifismo español caracteriza-
da por un particular radicalismo pacifista. Esto 
fue posible gracias a la vinculación de sectores 
importantes de la izquierda revolucionaria en 
la campaña anti-OTAN. Por otro lado, la Plata-
forma Cívica permitió, pese a su breve desarro-
llo, aumentar el apoyo público del movimiento 
pacifista, consiguiendo sacar de la pasividad a 
sectores de la ciudadanía más prudentes y mo-
derados. En ello tuvo mucho que ver el prota-
gonismo del PCE dentro de la Plataforma y el 
intento de encauzar la lucha contra la OTAN en 
clave electoral.

Los movimientos políticos a la izquierda del 
PCE y del PSOE, que durante la Transición y 
los años del «desencanto» vivieron un intenso 
esfuerzo reorientativo, participaron de manera 
activa en un nuevo movimiento social plural que 
les transformó drásticamente, renovando ideas 
y valores, estructura y militancia. A cambio, el 
movimiento anti-OTAN se vio reforzado de 
una solidez propia del compromiso político de 
la lucha antifranquista, trabajo que permitió ex-
tender la protesta por todos los municipio del 

Estado español y conjugar coordinadoras re-
gionales capaces de plantar cara al PSOE, en su 
momento de mayor hegemonía social y política, 
de cara al 12 de marzo de 1986.
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